
Sin duda durante los últimos meses la historia de Chile está a tocando a nuestra puerta, a 

la del país, a la de las Universidades y a la de cada uno de nosotros y nosotras. Y lo hace 

con fuerza. Vivimos días que claramente quedarán escritos en la historia del país. 

 

Son tiempos nuevos y novedosos, y, como suele ocurrir en momentos así, también llenos 

de interrogantes, incertidumbres, inquietudes, expectativas, y a veces también miedos. 

Eso es inevitable. 

 

Como inevitable es también que el convulsionado contexto ingrese a nuestra querida 

universidad, a sus pasillos, a sus aulas, a las dinámicas institucionales, como, de hecho, 

ahora mismo está ocurriendo en este acto con mis palabras. 

 

Como Capítulo Académico tratamos de tomar nota de este tiempo, lo comentamos, 

conversamos y discutimos en diversas ocasiones durante nuestras reuniones. Por 

ejemplo, hemos adecuado parte de nuestras rutinas al necesario respeto e igualdad de 

trato hacia las colegas mujeres; hacemos públicas nuestras actas subiéndolas semana a 

semana a la web; asimismo hemos generado instancias de conversación y visitas a las 

facultades para acercar nuestro organismo a los y las académicas, para generar confianza 

institucional así como un vínculo más transparente. 

 

A ello se suma la convicción que queremos hoy compartir y expresar ante ustedes: 

gracias a diversas circunstancias, nuestra universidad cuenta hoy con el potencial y la 

robustez para enfrentar, desde una posición de relativa serenidad, este tiempo histórico. 

Porque hemos visto cómo la PUCV, desde las convicciones que su sello valórico le da, 

ha reaccionado al contexto de estos tiempos, enfrentando diversas desigualdades. Un 

claro ejemplo de ello es la creación de una Comisión para la Prevención y 

Acompañamiento en conductas de Acoso, iniciativa sin duda pionera y de vanguardia 

en el ámbito de la educación superior chilena. Del mismo modo, ha procurado generar 

políticas institucionales en pos de la igualdad de género y de reconocimiento de la 

diversidad; a lo que se suman otras como el anuncio de un ingreso mínimo garantizado 

de 500 mil pesos para todos los trabajadores y trabajadoras de la universidad. 

 

Así, el Capítulo Académico es optimista respecto de la fortaleza institucional de nuestra 

universidad para navegar en las movidas aguas que el 2020 augura. Nosotros mismos, 

semana a semana, en las entrevistas que hacemos a decenas de colegas, de las más 

diversas carreras, disciplinas, nacionalidades y perspectivas, somos testigos de un 

denominador común que es bueno destacar públicamente: a la gran mayoría nos 

satisface ser parte de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Sin dejar de 

mantener nuestro necesario espíritu crítico, nos sentimos bien en esta casa de estudios. Y 

eso, creemos, tiene un valor inconmensurable a la hora de atravesar situaciones 

complejas. Tener identificación con la institución en la cual uno se desarrolla 



profesional, intelectual y hasta emocionalmente, es la clave para enfrentar y superar 

contextos críticos. En esa línea, como Capítulo Académico, organismo colegiado, 

estatutariamente encargado del cuidado de la curia, nos comprometemos a apoyar los 

esfuerzos necesarios para que los nuevos aires que soplan por el país y que, sin duda 

ingresarán a nuestros patios, nuestras aulas y hasta nuestros laboratorios, sean 

abordados, sintetizados y resueltos bajo el prisma valórico y bajo las condiciones de 

diálogo propias de una universidad con espíritu democrático. 

 

Finalmente, nos gustaría destacar el importante rol que tienen los y las profesoras 

titulares de la PUCV, incluyendo a estos 11 nuevos profesores titulares que hoy 

distinguimos, en estos momentos críticos. Nuestro reglamento entiende a los profesores 

titulares como aquéllos que poseen autoridad, competencia, idoneidad y excelencia. 

Serán éstos los atributos que durante el 2020 se pondrán a prueba. Como Capítulo 

estamos confiados de que al otorgarles a cada uno de ustedes la jerarquía de titular, lo 

hicimos sabiendo que como tales podrán desplegar dichas capacidades y cualidades para 

enfrentar de la mejor forma posible los tiempos y desafíos que estamos viviendo. 

 

Muchas gracias. 

 

 


